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Las relaciones políticas y diplomáticas entre el reino de León y la casa imperial alemana de los Staufer 
llegó a su momento más alto cuando el rey castellano leonés Alfonso X, para asegurar su elección como 
Emperador, recurrió a todo tipo de estratagemas diplomáticas y militares que le aseguraran el convencimiento 
de los príncipes electores alemanes a su favor. El rey noruego Haakon IV también tuvo razones concretas 
para aliarse con el monarca hispano: las dificultades que se presentaron en el comercio de su reino con la 
ciudad imperial de Lübeck. El presente artículo pretende dar a conocer las razones tanto del rey hispano como 
del nórdico para este tipo de alianza que a primera vista parece inusual para el siglo XIII.

Podría decirse que las relaciones diplomáticas del reino de León, hasta el momento 

en gran medida de carácter intra peninsulares, se vuelven “exteriores” con Alfonso VI: los 

contactos con el Papa Gregorio VII y Cluny fueron la prueba de fuego para ubicar al reino 

como soberano en sus territorios fuera de la Península Ibérica1. Todo esto distinguido de 

manera clara e inequívoca por la idea imperial que subyacía en el reino leonés y en la que el 

monarca no dejó de realzar. Sin embargo, será el nieto del conquistador de Toledo, Alfonso 
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VII, quién realizará las primeras gestiones diplomáticas ante la corte alemana, centro 

político de reconocido rango hegemónico en todo el Occidente de los siglos XI y XII. Las 

embajadas leonesas al Imperio Alemán de Alfonso VII serán las primeras de muchas que 

gestionaran convenios y compromisos entre las partes. El Dr. Máximo Diago Hernando se 

ha referido a los primeros contactos entre el reino de León y Castilla y el Imperio Alemán 

en otro lugar2, destacando que ni a Conrado III ni a Federico I les importó lo que podría 

parecer una audacia del rey leonés al intitularse como “Imperator”, sino más bien, tomaron 

este suceso como una peculiaridad, lo que los llevó a ignorar la auto proclamación 

sistemáticamente. La misma actitud se utilizó tanto en las cancillerías papales como en la 

documentación de Cluny. 

El objetivo de Alfonso VII ante la corte alemana fue el de establecer contactos 

diplomáticos. La crónica de Otón de Freising cuenta como Conrado III “Igitur proximun 

pentecosten in Confluentiana, ubi et nuncios regis Hyspanorum iam diu secum moratos 

dimisit, sub corona incedendo celebrans, Baioariam ingreditur”3. Si bien la noticia dejó 

constancia de una representación leonesa ante la corte del rey alemán en la ciudad renana 

de Coblenza, lo sucinto de la misma no da conocimiento sobre la misión de esos 

embajadores, que en todo caso estuvieron ahí un tiempo aparentemente largo. Sin embargo, 

a fines de 1152, su sucesor, Federico I despidió en Spira a su prima, la princesa polaca 

Richilda, que estaba prometida como esposa de Alfonso VII. Al parecer, las acciones de los 

embajadores hispanos habían dado sus frutos.

Doña Richilda, Rica en las fuentes del reino de León, segunda esposa del rey de don 

Alfonso, era hija del rey Ladislao de Polonia y de Agnes de Babemberg. La madre de la 

princesa polaca fue hija del margrave de Austria Leopoldo III y de la princesa alemana 

Agnes de Waiblingen, hija del Emperador Enrique IV. Doña Richilda, por lo tanto, tenía la 

estirpe del imperio por línea femenina; ella y Federico I tenían al Emperador Enrique IV 

como bisabuelo. La princesa, por lo tanto, estaba emparentada con los Staufer como con los 
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Babemberger de Austria. Su unión matrimonial con Alfonso VII permitió a éste 

emparentarse con esas influyentes casas reales y entrar en el ámbito germánico-eslavo, aún 

cuando la princesa Richilda era hija de un duque de Polonia exiliado en la corte alemana. 

Alfonso VII, por vía matrimonial logró ganar mayor influencia, ahora más allá del 

territorio hispano al emparentar con el linaje imperial. “Todo apunta a hacer pensar que el 

principal objetivo perseguido por Alfonso VII al buscar este enlace con la familia imperial 

alemana fue el incremento del prestigio personal, que también animó los otros dos 

proyectos matrimoniales acometidos poco después de su boda con Richilda, a saber, el de 

su hija Sancha con el rey Sancho de Navarra, y el de su otra hija Constanza con el rey Luis 

VII de Francia (...)”4. Hay que decir, sin embargo, que si bien el vínculo matrimonial tuvo 

una carga importante, el enlace no produjo compromisos ni vínculos políticos entre la casa 

leonesa ni la Staufer referida a defensa o protección de intereses territoriales, 

jurisdiccionales o estratégicos frente a terceros, lo que es entendible ya que en el mapa 

político de Europa no podía haber confluencias de intereses entre ambos reinos. Lo que no 

quiere decir que no hubiera ganancias productos de estos acuerdos: Alfonso VII logró 

emparentarse con un linaje imperial y a un ámbito espacial que no hubiera nunca alcanzado 

sino por medio de éste camino; Federico I, del mismo modo, logró establecer una red de 

contactos con los diversos rincones occidentales por medio de enlaces matrimoniales con 

diversos príncipes europeos5. La misma princesa Richilda, viuda de Alfonso VII en 1157, 

continuó sirviendo como representante de la casa imperial alemana, primero en Provenza al 

casar con el conde Raimundo III, y tras enviudar de él, al unirse en matrimonio con 

Raimundo IV, conde de Tolosa. En ese momento Federico I buscaba tener mayor 

jurisdicción en el sur de Francia, sobre todo luego de su matrimonio en 1156 con Beatriz de 

Borgoña. Finalmente, la princesa Richilda hacia 1170 se casó nuevamente, ahora con un 

importante aliado político de su primo en el norte europeo, el conde Alberto II de 

Everstein6. 

Se puede decir entonces, que las acciones de Alfonso VII marcaron el inicio de los 

contactos políticos entre León y Castilla con los monarcas alemanes. Las relaciones 

siguieron durante todo el siglo XII y XIII, siempre por la vía de las alianzas familiares. 
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Ahora bien, las alianzas entre la casa hispana y la alemana no sólo obtuvieron como 

consecuencia la candidatura al trono Imperial alemán del rey Alfonso X, sino que además, 

afectaron a la implicación de León en la intensificada lucha entre el Papado y el Imperio de 

la que hasta ese momento había sido una espectadora que recibía las sacudidas de esa 

discordia; el reino Hispánico se involucró y formo parte del juego de los llamados “poderes 

Universales” durante todo el siglo XIII al dejar de ser espectador para llegar a 

comprometerse a fondo en el conflicto. 

El reinado de Alfonso X, simbolizó la primera tentativa de la política castellana en 

el ámbito europeo, al mismo tiempo en que Castilla entró a figurar en el cuadro político de 

Europa. Esto fue en definitiva el fruto a largo plazo de esos vínculos de parentesco con 

otras familias reales europeas. La más reciente y decisiva para la política alfonsina fue el 

matrimonio de sus padres, Fernando III y la princesa alemana doña Beatriz de Suabia7. 

Soria fue el escenario en el cual Alfonso X, en 1256, recibió una legación de la 

comuna de Pisa, de fuerte tradición gibelina, al mando de Bandino di Guido. La 

representación pisana prometió al soberano de Castilla y León que apoyaría el partido 

alfonsino en los territorios italianos: La República reconoció al monarca hispánico como 

legítimo heredero de la dinastía Staufer. 

El vacío de poder luego de la desaparición del Emperador Federico II en 1250, 

declarado depuesto en 1245 por el Papa Inocencio IV, seguida por la del mismo Papa 

Inocencio en 1254, facilitó la audacia de ciertos grupos políticos, tanto en el corazón del 

Imperio, como en sus zonas de influencias dentro de la Península Itálica: la lucha entre 

güelfos y gibelinos se acrecentó. Los dos grandes adversarios, el Emperador y el Pontífice 

dejaron con su muerte una cierta libertad de acción a los distintos grupos políticos, los 

cuales aseguraron sus privilegios y derechos comerciales, gubernativos y territoriales, por 

medio de alianzas que de una u otra manera verían realizados sus sueños y ambiciones de 

acuerdo al juego que se llevara a cabo entre el Imperio y el Papado. La suerte política de 

diversos grupos involucrados en el ámbito itálico imperial dependió mucho de la nueva 

figura soberana, del nuevo Emperador y su capacidad para ganar la simpatía, entenderse, o 

en definitiva, lograr imponerse, a la figura Pontificia. 
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El fracaso del “Fecho del Imperio” de Alfonso X8, cuando luego de casi veinte años 

después de su inicio el Papa Gregorio X desestimó la idoneidad y legalidad de sus 

pretensiones a favor de Rodolfo de Hasburgo en 1275, tiró por tierra los proyectos del 

monarca hispano de llegar a presidir el Imperio y de cumplir las expectativas de su posible 

ideología política9. La diplomacia hispana fracasó en convencer al romano Pontífice de que 

la candidatura de don Alfonso era legítima y que sobre todo, no significaba una amenaza 

para la Iglesia.

Si bien Pisa, y luego Marsella, apoyaron a Alfonso X, éste respaldo fue insuficiente 

para asegurar la elección del rey hispano como Emperador. Por lo mismo, el monarca 

castellano comenzó intensas gestiones diplomáticas en el ámbito peninsular como en el 

europeo para ganarse a los electores imperiales. Fue así como logró el apoyo de Luis IX de 

Francia, Bela IV de Hungría, Jaime I de Aragón, Alfonso III de Portugal y Teobaldo II de 

Navarra, quienes habían recomendado a los electores la candidatura de Alfonso X. El 21 de 

Octubre de 1258 el rey Alfonso declaró aceptar formalmente su elección al Imperio, no por 

ambición de gobernar sobre más tierras o tener más riquezas o poder, sino movido por el 

deseo de velar por la paz, la justicia y la libertad; todo ello “(...) de consilio illustrium 

Francie, Ungarie, Aragonie, Portugalie et Navarre regum”10. Diecinueve días antes, el rey 

había declarado haber sido electo por la mayor y más importante parte de los príncipes 

electores de Alemania11. Incluso Alfonso X estableció una corte imperial12. 

Estos apoyos podían hacer perjuicio en la elección paralela a la alfonsina del 

príncipe Ricardo de Cornwall, hermano de Enrique III de Inglaterra quien, sin el 

consentimiento del Papa, se había hecho coronar monarca germano el 17 de mayo de 1257 

por el Arzobispo de Colonia en Aquisgrán. 
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Alfonso X hizo cuanto estuvo a su alcance para hacerse con el trono Imperial: 

Cruzada a África a comienzos de 126013, embajadas, propaganda política tanto en el mundo 

cristiano como en el musulmán, captación de nuevos partidarios para su causa y alianzas 

políticas desacostumbradas, entre otros movimientos propagandísticos. 

La alianza entre Castilla y Noruega de 1256 es una prueba de cómo en el siglo XIII 

la casa reinante castellana fue consciente de la importancia de aproximarse a otras dinastías, 

en este caso una nórdica de larga tradición, para conseguir por la vía matrimonial otro

apoyo más en la carrera por el trono alemán. Esta sociedad, que a primera vista aparece un 

tanto curiosa, no lo parece tanto si pensamos que don Alfonso ya había prometido en agosto 

de 1255 a su hija la infanta doña Berenguela, heredera de momento del trono castellano, en 

matrimonio con el primogénito del rey francés, Luis, que prematuramente falleció. Y sobre 

todo, la alianza no se muestra como tan extraordinaria si se sabe que el mismo rey noruego, 

Haakon IV, fue propuesto como candidato a emperador en 124714, y que ganándose al líder 

nórdico a su causa, don Alfonso podría reforzar una posible debilidad política en el norte de 

Alemania. Por su parte, Haakon IV también vio beneficios comerciales y jurisdiccionales 

en caso de que Alfonso X llegase a ser emperador. 

La “Crónica de Alfonso X”, mandada a escribir por Alfonso XI en los últimos años 

de su reinado, presenta una versión simplificada, anacrónica y hasta ridícula de los 

contactos entres las cortes castellana y noruega, interpretación que sin embargo algunos 

autores alegremente han seguido. El capítulo II de la “Crónica” dice que en 1253: “Et este 

rey don Alfonso seyendo casado ante que finase el rey su padre con donna Violante, fija del 

rey don Jaymes de Aragón e hermana del rey don Pedro, porque no avía della fijo sentió 

muy gran pesar. Et veyendo que esto venía por mengua della, enbió sus mandaderos al rey 

de Noruega, en que le envió a rogar que le enbiase su fija en casamiento”15. De tal manera, 

don Alfonso habría enviado una embajada a Noruega para pedir la mano de la princesa 

Kristina ya que pensaba repudiar a doña Violante por la tardanza de ésta en darle un 

heredero. Sin embargo, continúa la fuente, cuando la princesa escandinava llegó a Castilla, 
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la reina estaba embarazada de doña Berenguela, por lo que el rey, para enmendar tan 

bochornosa situación, casó a la princesa Kristina con uno de sus hermanos, el infante don 

Felipe, “(...) que era electo para ser arçobispo de Seuilla e era abat de Valladolid e abat 

de Couarruuias, e auía fablado con el rey muchas vezes que quería dexar la clerezía...pero 

el infante don Felipe pidió por merçet al rey que le casase con esta infante, et él otorgó 

gelo que lo tenía por bien e fizieron luego las bodas. Et el rey dio luego al infante don 

Felipe parte de sus rentas”16. 

Los hechos que narra la “Crónica” son situados erróneamente en 1254, un año 

después del nacimiento de la infanta doña Berenguela, y el mismo año que ésta fuera jurada 

como heredera por las Cortes de Toledo. La “Crónica” narra hechos ocurridos en realidad 

entre 1257 y 1258 según una fuente noruega coetánea a ellos a la que más abajo me 

referiré. Algunos historiadores como Zurita en los “Anales de la Corona de Aragón” y el 

jesuita Juan de Mariana en su “Historia de España” han aceptado sin reparos el relato de la 

“Crónica”, sea por temor de no cuestionar a la a fuente o porque seguramente no tuvieron 

acceso a documentación noruega de la época referida en la fuente17. 

Uno de los textos más significativos que existen respecto de este episodio es el 

presentado por el profesor noruego P.A. Munch basado en la “Historia Haquini IV Regis 

Norvegiae” de Sturla Thordarson (1214-1284) ante la Real Academia de la Historia el 15 

de abril de 1856. La “Historia” del islandés Thordarson señala que la embajada castellana 

no arribó a Noruega sino hasta finales de 1257, que don Alfonso pidió la mano de la única 

hija del rey Haakon para uno de sus hermanos, no para sí mismo, ya que estaba casado con 

la princesa de Aragón, y que fue el infante Felipe, arzobispo electo de Sevilla, quién 

sabiéndose falto de vocación eclesiástica renunció a su sede con la aprobación regia, el que 

se enlazó en matrimonio con la princesa noruega18. 

Los primeros contactos entre el reino de Noruega y el de Castilla, y el viaje que 

emprendió la princesa Kristina a Valladolid en la segunda mitad de 1257 y la primera parte 
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por ello el rey casó a Kristina con su hermano Felipe. Anales de la Corona de Aragón. Institución Fernando el 
Católico. Zaragoza, 1977. pp. 568-569. 



del año 1258 están descritos con suficientes detalles en la “Historia”, también llamada 

“Hakonar Saga Hakonarsonar”19 escrita entre los años c.1264-1265, nada más dos años 

después de la muerte del rey noruego y siete años después de del viaje de la delegación 

regia noruega a Valladolid. La saga pertenece al grupo de las llamadas “sagas de reyes” de 

Sturla Thordarson. La “Historia” noruega es entonces una fuente más directa que la 

“Crónica” por su coetánea a los hechos que describe y debe ser considerada como 

densamente histórica, ya que el autor conoció de manera directa la vida del rey Haakon IV 

pues sirvió en su corte. 

Tanto en la descripción de las misiones políticas como en el viaje de la princesa 

Kristina, su paso por Inglaterra, Normandia, Francia y Aragón, hasta su recibimiento en 

Soria y su casamiento en Valladolid, he recurrido a la versión de la “Hakonar Saga”

preparada en castellano por el profesor Vicente Almazán; traducción muy completa, única 

en nuestra lengua, con interesantes notas, y la más reciente respecto de este episodio20. 

Si Alfonso X tenía férreos motivos para buscar la amistad noruega, el rey Haakon 

IV del mismo modo los tuvo para corresponder ese ofrecimiento. Situación parecida tuvo 

tanto el monarca castellano como el Noruego al estar ambos en franco acercamiento a otras 

monarquías europeas; en un proceso que podríamos denominar de europeización. 

Haakon IV tuvo que asegurar su reconocimiento jurisdiccional en diversos 

territorios para salvaguardar la integridad de su reino. El rey Haakon había sido proclamado 

rey de Noruega en 1217 a los trece años de edad y, sin embargo, a causa de su condición de 

hijo ilegítimo del rey Haakon Sverrison, tuvo que esperar treinta años para ser coronado en 

Bergen rey de Noruega en 1247. Para el final de su reinado, en 1263, ya había llegado a ser 

                                                                                                                                                    
18 La princesa Cristina de Noruega y el Infante don Felipe, hermano de don Alfonso el Sabio. Informes de 
P.A. Munich, Tomás Antonio Sánchez, Pascual de Gayangos, Antonio Ballesteros Beretta y Juan Pérez de 
Guzmán y Gallo. En “Boletín de la Real Academia de la Historia”. Tomo LXXIV. Madrid, 1919. pp. 39-65.
19 Helle, K. Hakonar Saga Hakonarsonar: Kulturhistorisk Leksikon for Nordisk Middelalder fra Vikingetid til 
Reformationstid. T. VI. Copenhagen, 1956. He podido acceder a este documento gracias a la Srta. AnneLise 
Siversen de Københavns Universitet. Agradezco enormemente su buena voluntad y su guía para comprender 
mejor el texto en danés. 
20 Almazán, V. El viaje de la princesa Cristina a Valladolid (1257-58) según la saga islandesa del rey Hakon. 
Archivos Leoneses, Nº 73. León, 1983. pp. 101-110. De Universitetet i Bergen Heidi Sørensen me ha enviado 
el libro del profesor noruego Einar Jenssen Prinsesse Kristina. Myte og Virkelighet. Tönsberg, 1980, en el 
cual estábamos traduciendo, pero lamentablemente no he podido finalizar esa tarea por falta de tiempo y 
debido a mi absoluto desconocimiento del noruego. El libro puede ser consultado en la dirección web: 
http:www-bib.hive.no/tekster/tunsberg/kristina/. 



reconocido en Islandia y Groenlandia. Sus relaciones políticas y económicas con las cortes 

alemana, francesa y sobre todo con la inglesa son bien conocidas21. 

En el plano comercial, Noruega e Inglaterra se beneficiaban desde 1223 de un 

tratado de comercio mutuo para la importación de cereales ingleses, elemento de primera 

necesidad en el reino nórdico cuya producción doméstica no era suficiente para las 

necesidades reales del producto, a cambio del preciado pescado noruego. Sin embargo, ya 

en la mitad del siglo XIII, la importación del trigo, la cebada y el centeno inglés había 

subido para el reino noruego al doble, y en ocasiones al triple, en costos, de cuando la 

ratificación del tratado comercial. Estas alzas de precios manifestaron la creciente demanda 

de la población local de estos productos, sobre todo en los pueblos y las ciudades, en un 

periodo en que no podía aumentarse convenientemente la obtención doméstica del 

productor22. Se hizo necesario entonces para Noruega conseguir una segunda alternativa 

que asegurara la provisión necesaria de cereal para la población; un productor más barato y 

más cercano geográficamente hablando. La corte Noruega comenzó a interesarse por la 

ciudad imperial de Lübeck, que hacia 1237 ya mostraba que aprovechaba bien su acceso 

pleno a los cereales del Báltico y cuyo consumo propio era menor en el ámbito local ya que 

esta ciudad al igual que otras de la Liga de Hansa, rehabilitadas o establecidas 

recientemente, a lo largo de la costa báltica, eran pequeñas en población en comparación 

con las ciudades del oeste de Europa23. 

Aún cuando Noruega se mostraba muy interesada, el entusiasmo de las ciudades 

alemanas de la costa del norte no era igual de intenso que el Noruego en ellas: tenían un 

abastecimiento suficiente de pescado de Dinamarca que no solamente alcanzaba para su 

consumo doméstico, sino para además comercializar y abastecer a otras ciudades de Europa 

central. Pero cuando en 1237, la ciudad obtuvo derechos de comercio en Inglaterra, Lübeck 

decidió que debía comercializar con Noruega ya que su pescado podía ser embarcado y 

transportado por una vía más directa y rápida que el pescado danés que debía transitar por 

territorio de Jutlandia, o ser introducido por las riesgosas aguas del sur del reino de 

Dinamarca. Sin embargo, rápidamente el interés de la ciudad imperial de establecer lazos 
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22 Helle, K. Anglo-Norwegian Relations in the Reign of Håkon Håkonsson. 1217-1263. “Medieval 
Scandinavia”, Vol. 1. København, 1986. pp. 102-104. Johnsen, O. Le Commerce et la navigation en Norvèrge 
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comerciales con Noruega decayó. Poco tiempo después de concluir el acuerdo con Haakon 

IV, los de Lübeck terminaron las relaciones comerciales durante el otoño de 1247; los 

comerciantes del Rhin, con compromisos más antiguos con Inglaterra, y para nada 

satisfechos con la existencia de nuevos competidores, lograron que los comerciantes de la 

ciudad imperial mostraran fuerte indiferencia al tratado con el reino noruego ya que 

económicamente no les reportaría interesantes ganancias24. Ante esta difícil situación, y 

luego de una serie de infructuosas peticiones a la ciudad para reavivar la relación 

comercial, el rey Haakon se dirigió a Federico II, señor nominal de Lübeck. Pero no estaba 

dentro de las preocupaciones principales del Emperador, atareado en su lucha contra el 

Papado, la querella entre Noruega y los comerciantes alemanes. Aún así, ofreció transferir 

la jurisdicción de Lübeck a Haakon IV, siempre y cuando recibiera de parte del noruego 

indudable apoyo ideológico y, quizás, hasta militar en su lucha contra el Papa y sus 

aliados25. 

Los comerciantes alemanes y el concejo de la ciudad, viendo amenazada su 

independencia, firmaron en octubre de 1250 un nuevo acuerdo con Haakon. Pero el rey 

noruego no podía dejar pasar el generoso ofrecimiento de Federico II, ni desaprovechar la 

oportunidad de hacerse con la autoridad de la ciudad y de tal manera evitar posibles 

marchas atrás o traiciones de ella. Al mismo tiempo que una embajada noruega fue enviada 

a Lübeck para ratificar el nuevo acuerdo, otra representación se dirigió a la corte de 

Federico II para aceptar el gobierno del escandinavo sobre la ciudad; esta última se 

encontró con la desagradable noticia de que el Emperador había fallecido. Además, el 

sucesor de Federico, Conrado IV no vio necesario cumplir la promesa de su padre una vez 

que Lübeck había firmado otro acuerdo comercial con Noruega26. Por otro lado, Conrado 

IV no pudo soportar las embestidas del Papado y de sus aliados, lo que llevó poco tiempo 

                                                                                                                                                    
23 Dollinger, P. The German Hansa. Stanford, 1970, pp. 38-40. 
24 Gelsinger, B. A Thirteenth-Century Norwegian-Castilian Alliance. “Medievalia et Humanistica. 10. New 
Jersey, 1981. p. 56.
25 Curtis Van Cleve, T. The Emperor Frederick II of Hobenstaufer. Immutator Mundi. Oxford University 
Press. Oxford, 1972. pp. 352-356. Federico II ya había hecho algo similar cuando le amenazaba el antiguo 
candidato papal, el Emperador Otón IV. En ese momento reconoció y prometió un pacto para atender las 
demandas de Valdemar II de Dinamarca sobre algunos territorios del norte alemán, incluida Lübeck, para 
ganar adherentes a su causa. Finalmente el acuerdo no fue necesario ya que Federico derrotó a Otón en 
Bouvines en 1214. Inmediatamente el Emperador alemán reconoció la independencia de Lübeck de la corona 
danesa, reafirmando la decisión al concederle status de ciudad Imperial en 1226. Un año más tarde, los 
daneses serían derrotados por las tropas imperiales alemanas en la batalla de Bornhöved. 
26 Gelsinger, B. A Thirteenth-Century Norwegian-Castilian Alliance. Ibíd. p. 57. 



después a que diera por concluida la lucha contra Roma sin contar con apoyo externo 

ninguno. La ayuda ideológica que el rey Haakon estaba dispuesto a ofrecer no era ya 

demandada. El rey noruego debía buscar otra vía para tener plena garantía de que Lübeck 

podría proveer a su reino de cereales a un bajo costo y con todas las garantías comerciales 

necesarias que hicieran ventajosa la operación. 

A la muerte de Conrado IV en mayo de 1254, el rey don Alfonso X, basándose en 

derechos sucesorios, reclamó para sí el ducado de Suabia. A comienzos de 1255 el 

requerimiento de don Alfonso fue aceptado en Roma; Alejandro II alentó a la nobleza 

suaba que aceptara al rey de Castilla como duque de esos territorios. Con esta acción el 

Papa buscaba debilitar la posición en esa región de la familia Hohenstaufer. El monarca 

hispano comenzó gradualmente a buscar adherentes para reclamar su herencia y así hacer 

triunfar su causa en la carrera por el Imperio. En el mismo período Haakon IV de Noruega 

buscaba hacerse con la jurisdicción de Lübeck para la importación de granos. De esta 

manera, y buscando claramente un ofrecimiento de estatutos y garantías similares a las 

ofrecidas por Federico II, fueron los noruegos quiénes tomaron la iniciativa de enviar una 

embajada a Castilla para apoyar a don Alfonso en sus esfuerzos por llegar al trono Imperial. 

En el verano de 1255 una embajada noruega fue enviada a la Península Ibérica, no 

por el rey Haakon IV, sino por su hijo, el rey Haakon “El Joven”27. Sin duda esta 

estratagema aseguraría, por un lado el inicio de relaciones entre Noruega y Castilla, y por 

otro, la falta de vínculos directos del rey Haakon IV con el castellano si este último 

resultaba no ser un candidato serio para el Imperio, y, a la vez, no enemistar a Noruega con 

Inglaterra, su principal proveedor de cereales ya que el hermano del rey inglés Enrique III, 

Ricardo de Cornwall, también había levantado su candidatura al trono germano. Ya en 

territorios de castellanos, el rey don Alfonso recibió a los representantes noruegos “(...) 

cordialmente y aceptó con agrado los regalos que le mandaba el rey de Noruega. Los 

emisarios permanecieron allí algún tiempo, recibiendo muchas muestras de cortesía”28. Lo 

que manifiesta que el soberano estaba ya en su búsqueda de adherentes a su causa imperial 

y que trató de ganarse a los noruegos que de una manera u otra ofrecían una amistad, y 

                                                
27 “(...) Aquel verano mandó el rey Hákon el Joven emisarios a España, al rey de Castilla, a la cabeza de los 
cuales iba Elías, un sacerdote. Le llevaron al rey como regalo halcones y otras cosas difíciles de conseguir 
allí”. Almazán, V. El viaje de la princesa Cristina a Valladolid (...) Op.cit. p. 104.
28 Almazán, V. El viaje de la princesa Cristina a Valladolid (...) Ibíd. 



muchas posibilidades, que Alfonso X con mucho esfuerzo y con un gran pretexto quizás no 

podría haber instituido. 

Cuando la misión Noruega emprendió el viaje de regresó a su país, le acompañó una 

representación castellana a la cabeza de un tal don Fernando, quién se reportó directamente 

al rey Haakon IV, y no a su hijo, con el encargó de que “El rey de España quería hacerse 

amigo del de Noruega y cimentar fuertemente esa amistad (...) El rey (Haakon IV) insistió 

en que se quedasen (los castellanos) en Tönsberg hasta que él regresara del Norte en la 

primavera, y así responderles después de haber consultado a sus mejores consejeros”29. El 

rey Haakon, justo con el Obispo de Oslo y el joven príncipe Haakon, y otros consejeros que 

la fuente no señala, se debían encontrar en Tönsberg para tratar la respuesta que debían 

entregar “(...) en el delicado asunto que había traído don Fernando. El rey de España pedía 

la mano de la doncella Cristina, hija del rey Hákon (el Viejo) para uno de sus hermanos 

(...)”30. Esta claro, entonces, que don Alfonso X pidió la mano de la princesa Kristina no 

para él mismo, sino para uno de sus hermanos, por lo que la explicación dada por la 

“Crónica” de estos sucesos es errónea. Hay que destacar que si bien fue la embajada 

hispana la que exteriorizó la petición alfonsina a Haakon IV, primero sobre el comienzo de 

la amistad entre los dos reinos, que luego reafirmó con la petición de Kristina como futura 

princesa castellana, tuvo que ser durante la visita de la embajada noruega en tierras 

alfonsinas donde todo el acuerdo y sus cláusulas tuvieron que ser pensadas, convenidas y 

comprometidas. Los representantes de Noruega quizás fueron con esas ideas ya 

preconcebidas a la corte de Castilla y las debieron presentar como muestra de verdadera 

voluntad de alianza y amistad por parte de Haakon. Creo que la “Historia”

deliberadamente no menciona nada de esto ya que omitiendo esto se continuaba con la línea 

política del rey Haakon de no comprometerse demasiado de manera personal en todo el 

proceso de negociación con el competidor del hermano de Enrique III. Haakon no quiso de 

ninguna manera enemistarse con el rey inglés, y por eso políticamente jugaba a que todos 

los ofrecimientos le llegaban a él del lado de Castilla. 

                                                
29 Almazán, V. El viaje de la princesa Cristina a Valladolid (...) Ibíd. p. 104.
30 Almazán, V. El viaje de la princesa Cristina a Valladolid (...) Ibíd. pp. 104-105. Antes de esta señalada 
entrevista, el rey Haakon el Joven falleció debido a una enfermedad que le tuvo varios días en cama y que ni 
las medicinas del medico de la embajada de don Fernando pudieron curar. 



En Tönsberg el rey tomó consejo del Arzobispo y de “(...) todos los sabios que 

había en el país (...) Cuando llegó el arzobispo y se discutió el asunto, muchos de los sabios 

dijeron que aquella petición de boda era muy honrosa si tenían suerte, como probablemente 

tendrían”31. Luego de escuchar recibir consejo, el rey Haakon decidió aceptar la petición de 

Alfonso X y enviar a la princesa Kristina a Castilla para que allí ella se pusiera a su 

disposición, “(...) a condición de que ella, y los acompañantes que el rey mandaría como 

séquito, escogieran entre los hermanos del rey al que más le agradara”32. La respuesta 

definitiva del rey de Noruega sucedió un mes después de la elección de Alfonso X como 

Emperador33. El rey Haakon jugó a ganador, había estado retrasando su respuesta de 

acuerdo al devenir de los hechos en la corte alemana. 

A comienzos de 1257 la princesa y su séquito abandonaron Noruega. Navegaron 

hasta Yarmouth en Inglaterra, luego cruzaron hasta Normandía, donde Luis IX de Francia 

la acogió y les aconsejo seguir por tierra hasta la ciudad de Narbona y de ahí a Girona en

Cataluña. Fue realmente espectacular el recibimiento de la ciudad a la joven princesa: “En 

cuanto el conde de la ciudad oyó que llegaba la princesa Cristina salió a caballo hasta dos 

millas fuera de la ciudad, llevando a su lado a un obispo y 300 hombre. Cuando ella llegó a 

la ciudad, el conde tomó la brida del caballo y la condujo hasta el centro. El obispo se puso 

al otro lado, hasta que llegaron al lugar en donde se le había preparado hospedaje”34. Jaime 

I de Aragón le recibió personalmente y con todos los honores cuando el cortejo noruego 

llegaba a Barcelona; el mismísimo rey cogió la brida del caballo de Kristina y la llevó hasta 

la ciudad donde le atendió por dos días. El mismo acto se repitió durante todo el viaje a 

Castilla de la princesa por tierras de aragonesas35. 

El 22 de diciembre la princesa llegó a Castilla. En Soria fue recibida por el infante 

don Luis y el Obispo de Astorga quienes le acompañaron a Burgos. En el monasterio de 
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Las Huelgas, Kristina y doña Berenguela, hermana del rey, celebraron la Navidad. Alfonso 

X al frente de un impresionante ejército se encontró con la princesa nórdica en Palencia y la 

condujo a la ciudad sujetando la brida de su caballo. El 4 de enero de 1258 el séquito 

noruego se encontraba ya en Valladolid donde se celebraban las Cortes. La “Historia”

cuenta que “(...) el rey cabalgó con ella hasta Valladolid, y allí les salió al encuentro el hijo 

del rey con un gran número de caballeros y barones, arzobispos, obispos y embajadores, 

tanto infieles como cristianos. El rey mandó allí que se les diera un excelente hospedaje y la 

colmó de tantos honores que nadie ha ido allí, hombre o mujer, que haya sido tratado tan 

magníficamente. Cada vez que el rey o la reina querían ir a verla, la acompañaban hasta su 

asiento”36. 

Estando en Valladolid “(...) el rey de Aragón mandó un mensaje al rey de España, 

su suegro, y a la reina, su hija, pidiéndoles que le concedieran la mano de la princesa. El rey 

trató de este asunto con la princesa y los noruegos, dejándoles elegir, y añadiendo que era 

un hombre excelente y un gran gobernante. Sin embargo, los noruegos sabían que el rey 

estaba entrado en años y no aconsejaron esa boda. Y así, no se hablo más de ese asunto”. 

Aún cuando el rey don Alfonso de cierta manera aceptaba el enlace de Kristina con el rey 

de Aragón, los intereses de los noruegos no iban por el influyente conquistador Jaime I, 

sino por el objetivo primordial de la alianza, la vinculación con el Emperador de Occidente 

quién les podría favorecer en el control sobre Lübeck y el cereal del Báltico. 

Como la princesa y sus acompañantes no aceptaron la candidatura de Jaime I, don 

Alfonso le habló del carácter de cada uno de sus hermanos. La princesa escogió al infante 

don Felipe pues, “Les pareció que este hermano era el que más le gustaba al rey y también 

fue así para ellos y para la princesa. Por eso ella escogió a éste, siguiendo el consejo de sus 

amigos”37. Don Felipe había sido electo Arzobispo de Sevilla, pero como siempre había 

conocido su falta de vocación para la vida clerical, no fue impedimento para que Alfonso X 

diera su bendición a la unión38. El Miércoles de Ceniza (6 de Febrero) se celebraron los 

esponsales en Valladolid. La princesa Kristina pidió a don Felipe que mandara a construir 
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una iglesia en honor de San Olav39, lo cual el infante aceptó de buena gana. El domingo 

después de Pascua, el 31 de marzo, se celebró la boda. 

En otoño de ese año, 1258, regresó el séquito de la princesa Kristina por barco a 

Noruega. Ante el rey Haakon los representantes contaron de cómo don Alfonso había 

recibido a la princesa y a toda su comitiva; de cómo les había dado dinero y todo lo 

necesario para la travesía. Los diplomáticos que habían estado en Castilla dijeron ante la 

corte de Oslo que el rey hispano tenía una muy buena disposición para con el monarca 

noruego, y que le ofrecía ayuda en caso de guerra contra cualquier país, excluyendo 

Francia, Inglaterra o Aragón. “El rey Hákon prometió también su ayuda al rey de España 

contra cualquier enemigo, a excepción de los reyes de Dinamarca, Suecia o Inglaterra”40. 

El vínculo matrimonial tuvo una carga importante ya que el enlace produjo 

compromisos y vínculos políticos entre la casa castellana y la del reino de Noruega referida 

a protección y ayuda en la conservación de intereses territoriales, jurisdiccionales o 

estratégicos frente a terceros. Puede parecer que este tipo de compromisos de cierta manera 

es ilusorio por la situación política y territorial de ambos reinos. El rey Haakon logró llegar 

lo más cerca que se podía de un posible futuro Emperador; Alfonso X consiguió una 

alianza con Noruega de protección en caso de un conflicto armado con la nobleza del norte 

de Alemania que se oponían a sus pretensiones imperiales.

 Los planes tanto para Alfonso X como para Haakon IV no se cumplieron como 

ellos esperaban, circunstancias externas a ellos no hicieron posible la realización de sus 

sueños. Quizás si la unión entre la princesa Kristina y el infante Felipe hubiera dado 

descendencia la alianza castellano noruega hubiera proporcionado frutos en el ámbito 

político o en el de las influencias, pero desgraciadamente en 1262 la princesa Kristina 

murió sin hijos en Sevilla, según la “Crónica”, a causa del calor al que estaba 

desacostumbrada41. Sus restos descansan ahora en Covarrubias, monasterio del que fuera 

abad su marido. 
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